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Prólogo



NO DEJA DE RESULTAR SORPRENDENTE la fortuna actual de una novela que, por sus casi dos siglos de antigüedad, está justamente a mitad de camino entre el Quijote y nosotros y que, recordemos, es anterior en una generación a obras como Jane Eyre y Cumbres borrascosas y prácticamente en dos a Charles Dickens y a George Eliot.


A pesar de esta edad avanzada, Orgullo y prejuicio no ha que dado como lectura de eruditos especializados, sino que aparece regularmente en las listas de «los 100 libros favoritos» o «más populares» basadas en los votos de los lectores, y ha inspirado muchas versiones cinematográficas y adaptaciones de varios tipos, entre ellas algunas tan insólitas como la reciente Orgullo y prejuicio zombi (Pride and Prejudice and Zombies, 2009), novela de Seth Grahame-Smith de la que se anuncia adaptación al cine, al cómic y al videojuego e incluso «precuela», en perfecto salto del espíritu de principios del siglo XIX al de principios del XXI.


Y todo ello a pesar de que, como veremos, la novela tiene aspectos que supuestamente deberían hacerla remota y poco comprensible para el lector moderno. Su autora, Jane Austen (1775-1817) ha suscitado no poco interés en sí misma e incluso se ha romantizado su figura. Recordamos la película Becoming Jane (2007), en que el papel de la autora está representado por Jane Hathaway, y que se basa en la biografía Becoming Jane Austen, de John Spence. Esta tendencia arrancó en gran medida de la publicación en 1869 del libro biográfico A Memoir of Jane Austen, de James Edward Austen-Leigh, sobrino de la escritora, en el que se empieza a forjar la leyenda de esta, aunque todavía más bien como una entrañable solterona que como un personaje atormentado. La publicación de esta biografía reavivó el interés por las novelas de Austen, que conocieron múltiples ediciones a partir de 1880, en una pasión que el crítico Leslie Stephen llamó «Austenolatría». Hacia 1900 se produjo una reacción opuesta a los supuestos excesos de la admiración popular. Las élites literarias afirmaron que la admiración de las masas era un culto ciego por parte de un público que valoraba las obras de Austen «por encima de su mérito e interés intrínseco», en palabras del propio Austen-Leigh. Los estudiosos o aficionados elitistas se llamaron a sí mismos «janeítas», nombre con el que pretendían distinguirse de las masas que no entendían sus obras «como es debido». Los primeros janeítas fueron, sobre todo, lectores masculinos y críticos literarios especializados. Existe, incluso, un relato de Rudyard Kipling de ese título, Janeítas, en el que aparecen varios militares admiradores de Austen en el marco de la I Guerra Mundial. Sin embargo, en la actualidad el apelativo de janeítas se ha devaluado a su vez, perdiendo gran parte de sus pretensiones elitistas y se emplea tanto en sentido positivo como satírico, siendo en cierto modo equivalente a la antigua austenolatría. Muchos janeítas realizan actividades tales como viajes a los lugares donde vivió la autora, fiestas y reuniones con trajes de época y otras que algunos han asimilado a esas tendencia tan de nuestro tiempo que ha dado en llamarse cosplay (costume play) y frikismo en general.


En conjunto, el debate sobre el verdadero valor de las obras de Austen, y si estas se pueden considerar alta literatura, tardó mucho en cerrarse. La edición crítica de las obras completas de Austen por R. W. Chapman, de 1923, fue un hito, pues era la primera edición de ese tipo, no solo de las obras de Austen, sino de cualquier novelista de habla inglesa. En la década de 1930 la crítica acogió las novelas de Austen en el canon, aunque no han faltado debates posteriores sobre la cuestión.


No emitiremos juicios sobre si la vida de Jane Austen fue novelesca o no. En las breves pinceladas que podemos dar aquí observando que, a nuestro juicio, su verdadero interés no estriba en sus relaciones sentimentales ni en sus dificultades económicas, sino, además de la evidente fuerza de carácter y dotes que demostró la autora, en el hecho de que se trata de una de las primeras escritoras profesionales.


Jane Austen nació el 16 de diciembre de 1775 en Steventon, Inglaterra, en la rectoría donde residía su padre, clérigo. Tanto su padre como su madre procedían de familias acomoda das, en el límite inferior de la «gentry» o clase terrateniente y de caballeros. Jane fue la séptima de ocho hermanos, seis de ellos varones. Su hermana Cassandra y ella asistieron a un colegio privado hasta que los padres no pudieron permitirse el gasto para las dos; desde entonces, Jane recibió una educación privada pero bastante completa en su propia casa, entorno familiar del que ya no saldría en el resto de su vida. Su actividad literaria y de música aficionada fue notable ya desde su primera adolescencia. Participó desde los siete años en la representación de obras de teatro doméstico; a partir de los doce compuso sus propios textos teatrales, poesías y relatos. Sus padres le proporcionaron un valioso ambiente cultural, y fue muy positiva para ella, sobre todo, la figura de su padre, que le permitió el acceso a su biblioteca sin limitarle las lecturas y recibió sus primeras labores con meritoria tolerancia, tanto más valiosa cuanto que muchas de las obras tempranas de Jane tenían un carácter paródico, o atrevido en general, cargadas de rico humorismo y franca vena satírica.


Su biógrafo Park Honan, estima hacia 1789 la decisión consciente por parte de Jane de «escribir para ganarse la vida», de dedicarse conscientemente a la creación de novelas como actividad principal. A partir de esta fecha redactó Lady Susan, novela corta del género epistolar, y su primera novela larga, Elinor y Marianne, también en género epistolar y que quizá fuera un antecedente de la que después fue Sentido y sensibilidad. En agosto de 1797 había concluido una primera redacción de First Impressions (Primeras impresiones). Su padre, siempre comprensivo, ofreció algunas de sus obras a editores, sin gran éxito.


En 1800, el padre se retiró con toda la familia a Bath, donde falleció en 1805, dejando a la los suyos en situación de penuria económica. La madre de Jane y su hermana debieron depender de la ayuda económica de sus hermanos, y se trasladaron a una casa propiedad de uno de ellos, en Chawton, donde hicieron una vida retirada y Jane encontró una tranquilidad que le permitió dedicarse de nuevo a escribir. Tras un primer rechazo de First Impressions, Jane reelaboró Sentido y sensibilidad, que consiguió publicar en 1811 por los buenos oficios de su hermano Henry con el seudónimo de «Una dama», y con cuyo éxito logró un beneficio nada despreciable de 140 libras esterlinas.


Orgullo y prejuicio


Animada por este primer éxito, rehízo el manuscrito de Primeras impresiones con el título de Orgullo y prejuicio, que fue publicado en enero de 1813. Sin embargo, no previó el éxito del libro y renunció a todos sus derechos de autora a cambio de un pago único de 110 libras.


En años posteriores publicaría Mansfield Park (1814) y Emma (1816), y otras dos novelas suyas, La abadía de Northanger y Persuasión, aparecieron tras su muerte. A pesar de su relativo éxito como escritora, sus últimos años transcurrieron entre nuevas dificultades económicas, ya que sus hermanos se habían arruinado.


Los biógrafos de Jane Austen refieren un amorío pasajero con el joven irlandés Thomas Lefroy, cuando Jane tenía 20 años, que no llegó a ninguna parte, y una propuesta de matrimonio que recibió en 1802 por parte de Harris Bigg-Wither, hermano de una amiga suya. Sin embargo, Jane Austen murió soltera en 1817, a los 42 años de edad.


En el análisis de Orgullo y prejuicio no conviene caer en la trampa de basarse en su título, que más bien fue accidental o comercial. En parte pretendía capitalizar el éxito anterior de Sentido y sensibilidad con un título paralelo y que, en inglés, también es aliterativo. Pero parece que el título está inspirado, sobre todo, en el último capítulo de la novela Cecilia, de Fanny Burney, que también se titula «Orgullo y prejuicio» y donde se repiten varias veces estas palabras. Sin embargo, el título no deja de orientarnos en el sentido del verdadero valor de la obra para nosotros.


El ambiente «de época» es uno de estos valores para el lector actual, evidentemente, aunque es un arma de doble filo, ya que si bien atrae a los lectores aficionados y familiarizados con el género, puede alienar a aquellos que no se hacen una idea de las costumbres y convenciones de la época, bastante necesarios para la comprensión de la acción. Las dificultades de casar a unas hijas a las que hay que proporcionar costosas dotes son tema frecuente en la literatura de la época, pero en este caso se multiplican por el hecho de que los bienes del señor Bennet son un mayorazgo vinculado que solo se puede transmitir por línea de varón. También es preciso comprender las tensiones entre los personajes «caballeros» o hidalgos (gentry) y los que no lo son; diferencia absolutamente intangible para nosotros, ya que hay caballeros francamente pobres, y personas acomodadas y cultas que no son caballeros por dedicarse a la industria o al comercio, como la familia de la madre de Elizabeth.


Hemos aludido vagamente a Orgullo y prejuicio como novela «de época». Pero, más exactamente, se trata de la antecesora de la Regency novel o novela de la Regencia, subgénero tan definido y con lectores y escritores tan especializados como la novela del Oeste o la de ciencia ficción. Y Orgullo y prejuicio es tan modélica en este género que se retomaría en el siglo XX como puede serlo como su próxima contemporánea Ivanhoe (1819) de Walter Scott para la novela histórica, tan popular en nuestros tiempos.


Llamamos en la historia inglesa la Regencia por antonomasia al período entre 1811, en que Jorge III fue declarado incapaz (por locura), y la muerte del mismo en 1820, durante el cual se habilitó como príncipe regente a su hijo Jorge, después Jorge IV. Este periodo agitado, marcado por las guerras napoleónicas, disturbios y temor a las repercusiones de la Revolución Francesa, se caracterizó por una notable relajación de costumbres, cambios sociales y florecimiento de las artes. Quizá la novela decimonónica más memorable sobre esta época sea, junto con las de Austen, la Feria de las vanidades de Thackeray. La actual novela de la Regencia es una creación nostálgica del siglo XX en la que se reconstruye este ambiente, y se caracteriza por transcurrir entre las clases acomodadas, con abundancia de diálogos chispeantes e ingeniosos, amores truncados, personajes femeninos que aspiran a casarse, personajes masculinos unas veces caballerosos, o pícaros o con un poco de las dos cosas, muchos de ellos con temporadas de servicio en los ejércitos y guerras de la época; duelos, herencias, fugas, raptos, etcétera. No son raras las novelas o ciclos en las que se van describiendo sucesivamente las relaciones sentimentales y fortunas de los miembros de un grupo inicial de amigos o amigas. Entre los personajes, es tópico (y no solo en el campo de la novela) el tipo del Regency buck, señorito disipado y de costumbres desenfrenadas, dado al juego, la bebida, etcétera. Regency Buck es, por otra parte, el título de la primera de las novelas de Georgette Heyer dedicada a esta época, publicada en 1935, y que, junto con la gran aceptación por entonces de las obras de Austen, marcó el verdadero establecimiento de las reglas de este subgénero.


Pero el verdadero acierto de la obra se encuentra en el estudio de la personalidad de los personajes. No vamos a hablar de «novela psicológica»; casi sería anacrónico; no se nos presentan las ideas de los personajes «desde dentro», lo cual por entonces estaba limitado a las mejores novelas epistolares, todavía muy populares por entonces, por otra parte. Hemos llamado subgénero a la novela de la Regencia, y consideramos que Orgullo y prejuicio podría calificarse de novela de costumbres (novel of manners), en la que, más que el desarrollo psicológico del personaje y su vida interior, se atiende a la tensión entre sus aspiraciones y deseos y las normas y códigos de una época, sociedad y clase determinadas, ambiente y sociedad cuya presentación constituye una parte igualmente importante de la obra.


Dentro de estas premisas, lo cierto es que los personajes de Orgullo y prejuicio están presentados con verismo y sutileza; no se llega a los rasgos caricaturescos de un Dickens, a pesar de las tendencias satíricas de la autora, y casi todos ellos se ganan el afecto del lector, aunque apenas hay alguno exento de defectos mayores o menores. La fuerza humorística de la autora aflora con frecuencia, en escenas como el diálogo en que Elizabeth Bennett rechaza la propuesta de matrimonio de su primo William Collins, que se niega a creerla, pasaje que se ha considerado una de las páginas culminantes del humor inglés.


Espero haber recogido en mi traducción algo de la frescura y ligereza del texto original, cuya prosa y diálogos se leen con una facilidad superior a la de otras obras posteriores de su mismo siglo.


ALEJANDRO PAREJA










Cronología*













	1764


	26 de abril: Matrimonio del reverendo George Austen, rector de Steventon, y Cassandra Leigh.







	1765


	
13 de febrero: nace James Austen (hermano de Jane Austen) en Deane, Hampshire.


—Publicación de los trabajos de William Shakespeare editado por Samuel Johnson.


—Publicación de El castillo de Otranto de Horace Walpole conside rada la primer novela gótica.


—Publicación del último volumen de L’Encyclopédie.


—Marzo: Estalla la Guerra de Independencia de los Estados Unidos








	1766


	
26 de agosto: George Austen (hermano de Jane Austen) nace en Deane.


—Publicación de la novela de Oliver Goldsmith, El vicario de Wakefield.








	1767


	
7 de octubre: Edward Austen (hermano de Jane Austen) nace en Deane.


—Publicación de la novela de Laurence Sterne, Viaje sentimental.


—James Cook viaja a Australia y Nueva Zelanda.








	1768


	—Julio-agosto: Los Austen se mudan a Steventhon, Hampshire.







	1770


	
—Publicación del poema de Goldsmith, La aldea abandonada.


—Publicación del volumen primero de Fausto de Goethe.








	1771


	
—8 de junio: Henry-Thomas Austen (hermano de Jane Austen) nace en Steventon.


—Publicación de la primera edición de la Encyclopædia Britannica.



—Richard Arkwright abre la primera fábrica de algodón en Derby-s hire, Inglaterra.








	1772


	—Publicación de los volúmenes finales de L’Encyclopédie (Se inició en1751).







	1773


	
—9 de enero: Cassandra Elizabeth Austen (hermana de Jane Austen) nace en Steventon.


—23 de marzo: El reverendo Austen llega a ser rector de las parroquias de Deane y de Steventon.


—Los pequeños niños Austen viven en Steventon de 1773 a 1796.


—16 de diciembre: motín del té en Boston.








	1774


	
—23 de abril: Francis William (hermano de Jane Austen) nace en Steventon.


—Publicación de Las cuitas del joven Werther de Goethe.


—Mayo: Luis XVI asciende al trono de Francia.








	1775


	
—16 de diciembre: Jane Austen nace en Steventon.


—Publicación del libro de viajes de Samuel Johnson, Un viaje al este de la islas Escocesas.


—18 de abril: la sublevación de los Estados Unidos comienza con las batallas de Lexington y Concord (1775-1783).








	1776


	
—Publicación de Adam Smith, La riqueza de las naciones. 1778


—Publicación de la novela de Frances Burney, Evelina.


—Rousseau: Ensoñaciones del paseante solitario.








	1779


	
—23 de junio: Charles-John (hermano de Jane Austen) nace en Steventon.


—3 de julio: Jane, apuntada en el St John’s College, Oxford.


—Publicación de las biografías de Samuel Johnson en Vidas de los poetas (1779-1781).








	1780


	—Publicación de La educación de la humanidad por Gotthold Ephraim Lessing.







	1781


	
—Publicación de Los Robbers, drama de Friedrich Schiller.


—Publicación de Crítica de la razón pura de Immanuel Kant.


—19 de octubre: Los estadounidenses vencen a los británicos en la batalla de Yorktown.








	1782


	
—Publicación de la novela Cecilia de Frances Burney.


—Publicación de Las amistades peligrosas de Choderlos de Laclos.








	1783


	
—Edward Austen es adoptado por el Sr. Thomas Knight de Kent.


—Primavera: Jane Austen, Cassandra y Jane Cooper son enviadas a vivir con la señora Cawley en Oxford para ser educadas.


—Verano: La señora Cawley se muda a Southampton y sus huéspedes caen enfermos.


—3 de septiembre: Se firma el Tratado de Versalles (1783); se pone fin a la Guerra de Independencia de los Estados Unidos.








	1785


	
—Primavera: Austen y Cassandra asisten a la escuela de la Abadía en Reading.


—Publicación del poema de William Cowper La Tarea.








	1786


	
—Edward Austen inicia el Grand Tour del continente europeo (1786-90).


—Abril: Francis Austen entra a la Academia de la Marina Real Bri tánica en Portsmouth.


—Noviembre: James Austen viaja por el continente.


—Diciembre: Jane y Cassandra abandonan el Colegio de la Abadía.








	1787


	
—Austen comienza su obra Juvelinia.


—Otoño: James Austen termina el Grand Tour por el continente.


—22 de mayo: El comité para la abolición de la esclavitud es inaugurado en Gran Bretaña.








	1788


	
—Henry Austen, matriculado en el St. John’s College, Oxford.


—Verano: Los Austen llevan a Jane y a Cassandra a Kent y a Londres.


—23 de diciembre: Francis Austen sale de la Academia Real Naval y sirve en las Flotas Indias.


—1 de enero: Aparece The Times.


—Publicación de la novela Emmeline de Charlotte Turner Smith.


—Noviembre: Comienza la crisis de la Regencia, causada por la porfiria del rey Jorge III.








	1789


	
—Publicación del primer artículo periodístico de James Austen: The Loiterer.


—Publicación de la segunda parte de la autobiografía de Rousseau, Confesiones.


—14 de julio: Toma de la Bastilla en París.


—26 de agosto: La asamblea francesa adopta La declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano.


—Diciembre: Fin de la crisis de la Regencia (Jorge III recobra su trono).








	1790


	
—Jane reside en casa de un clérigo en Overton, Hampshire.


—Otoño: Edward Austen regresa del Grand Tour.


—1 de noviembre: Edmund Burke publica Reflexiones sobre la Revolución Francesa.









	1791


	
—Charles Austen ingresa en la Academia Real Naval.


—15 de septiembre: James Austen se convierte en el vicario de Sherborne St John, Hampshire.


—27 de diciembre: Edward Austen se casa con Elizabeth Bridges.


—Febrero-Marzo: Thomas Paine publica el volumen primero de Los derechos del hombre.



—Publicación de La vida de Samuel Johnson de James Boswell.








	1792


	
—27 de marzo: James Austen se casa con Anne Mathew y se mudan a una rectoría en Deane.


—Octubre: Jane y Cassandra Austen visitan Lloyds, lugar cercano a Hurstbourne Tarrant, Hampshire.


—10 de agosto: La Revolución Francesa conduce al juicio de Luis XVI y la disolución de la Asamblea Francesa.


—21 de septiembre: La recién elegida Convención Nacional de Francia elimina la monarquía y declara a Francia como un república.








	1793


	
—Jane Austen comienza a escribir Sr. Charles Gradison o el hombre feliz, una comedia en seis actos.


—23 de enero: Nace el primer heredero de Edward Austen, Fanny.


—Primavera: Henry se convierte en teniente de la milicia de Oxfordshire.


—15 de abril: James Austen tiene a su primer hijo, Anna.


—3 de junio: Jane Austen escribe la última sección de Juvelinia.


—Invierno: Francis Austen regresa a su casa después de su viaje al lejano Oriente.


—21 de enero: Ejecución de Luis XVI.


—1 de febrero: Francia declara la guerra a Inglaterra.


—Julio: Comienza el reinado del terror en Francia.


—16 de octubre: Ejecución de María Antonia.








	1794


	
—Agosto: Jane y Cassandra Austen visitan a Edward y a Elizabeth Austen en Rowling.


—Septiembre: Charles Austen sale de la Academia Naval Real y embarca.


—Otoño: Jane, posiblemente, escribió Lady Susan.


—Publicación del poema de William Blake, Canciones de la inocencia y la experiencia.



—4 de febrero: Francia proclama la abolición del colonialismo.








	1795


	
—Austen, probablemente, escribió Elinor y Marianne.


—3 de mayo: Muerte de Anne Mathew (esposa de James Austen) en Deane; su hija Anna es enviada a vivir a la rectoría en Steventon.


—Diciembre-enero 1796: Austen coquetea con Tom Lefroy en su visita a la rectoría de Ashe.


—Es el año de la hambruna.








	1796


	
—Abril: Jane y Cassandra Austen visitan a los Coppers en Harpsden, Oxfordshire.


—Agosto: Edward y Francis Austen recogen a Jane y regresan a Steventon.


—Octubre: Jane Austen comienza a escribir Orgullo y prejuicio.


—James Austen se convierte en el prometido de Mary Lloyd.


—Publicación de El monje de Matthew Lewis.


—Fallan las negociaciones de paz entre Gran Bretaña y Francia.








	1797


	
—17 de enero: James Austen se casa con Mary Floyd.


—Agosto: Austen finaliza Orgullo y prejuicio.


—1 de noviembre: Austen, sin ningún éxito, ofrece el original a Thomas Cadell, editor de Londres


—Noviembre: Austen comienza a revisar su obra Elinor y Marianne que, posteriormente, se publicó como Sentido y sensibilidad.


—Invierno: El reverendo Samuel Blackall llega a Ashe, para un breve cortejo de Jane Austen.


—31 de diciembre: Henry Austen se casa con Eliza de Feuillide.








	1798


	
—Agosto: El matrimonio Austen, junto con Jane y Cassan dra, visitan Godmersham.


—Austen, posiblemente, comenzó a escribir Susan que, posteriormente, se publicó como La abadía de Northanger.


—24 de octubre: Austen y sus parientes se van de Godmersham y regresan a Steventon.


—Octubre-Noviembre: El señor. Austen se vuelve loco.


—Junio: Publicación de Thomas Robert Malthus: Ensayo sobre el principio de la población.








	1799


	
—17 de mayo-junio: Los Austen y Jane arriban a Bath, junto con Edward y Elizabeth.


—Finales de junio: Austen probablemente terminó de escribir Susan (publicada como La abadía de Northanger).


—9 de noviembre: 18 de Brumario, Napoleón derroca al directorio y lo convierte en el primer consulado de Francia.








	1800


	
—Comienzos de diciembre: Jane Austen visita a los Lloyds en Ibthorpe.


—Diciembre: El reverendo Austen decide retirarse de su trabajo y mudarse a Bath.


—Austen revisa su obra Míster Charles Grandison.








	1801


	
—Mayo: La familia Austen se muda de Steventon y se asienta en Bath.


—Mayo: James Austen y su familia se mudan a la rectoría de Steventon.


—Finales de mayo: Jane Austen tiene un romance con un joven clérigo.


—5 de octubre: La familia Austen retorna a Bath.








	1802


	
—Abril: James, Mary y Anna visitan a la familia Austen en Bath.


—Verano: Charles Austen se une a los viajes vacacionales de su familia.


—1 de septiembre: Jane y Cassandra arriban a Steventon.


—25 de noviembre: Jane y Cassandra visitan a la familia Biggs en Manydown.


—2 de diciembre: Harris Bigg-Wither, inesperadamente, le propone matrimonio a Jane Austen, y ella acepta.


—3 de diciembre: Austen rechaza la propuesta de Wither. Ca ssandra y ella vuelven a Steventon.


—Invierno: Austen revisa su obra La abadía de Northanger.








	1803


	
—Primavera: Austen vende los derechos de autor de La abadía de Northanger a Benjamin Crosby.


—Octubre: Jane y Cassandra visitan Ashe.


—24 de octubre: Jane y Cassandra regresan a Bath.








	1804


	
—Jane Austen, probablemente, escribió Los Watsons.


—25 de octubre: Austen regresa a Bath y se mudan a tres edificios del Green Park.








	1805


	
—21 de enero: George Austen, padre de Jane, muere en Bath.


—La viuda Austen y sus hijas se mudan a la Calle 25 Gay, Bath.


—Verano: Posible noviazgo de Jane Austen con Edward Bridges.


—Verano: Martha Lloyd se va a vivir con Jane Austen.


—21 de octubre: Nelson derrota a la flota francoespañola en la Batalla de Trafalgar.








	1806


	
—2 de julio: La viuda Austen y sus hijas finalmente dejan Bath y se van a Adlestrop.


—24 de julio: Francis Austen se casa con Mary Gibson.








	1807


	
—Marzo: La familia Austen se muda a una casa en Castle Square, Southampton.


—19 de mayo: Charles Austen se casa con Fanny Palmer en Bermudas.


—Septiembre: Edward Austen lleva a su familia a hospedarse a la Chawton House.








	1808


	
—14 de junio: Jane viaja a Godmersham con James y Mary.


—8 de julio: Jane regresa a Southampton.


—28 de septiembre: Cassandra viaja a Godmershan.


—10 de octubre: Elizabeth Austen (esposa de Edward) muere después del undécimo parto.








	1809


	
—5 de abril: Jane intenta, sin éxito, publicar con Crober La abadía de Northanger.


—15 de mayo: La viuda Austen y sus hijas comienzan a visitar Godmersham.


—7 de julio: La familia Austen y Martha Lloyd se mudan a Chawton Cottage.








	1810


	
—Julio-agosto: Jane y Cassandra Austen visitan Manydown y Steventon.


—Noviembre: Edward Austen y Fanny visitan Chawton.


—Invierno: Sentido y sensibilidad aceptado por Thomas Egerton, editor de Londres.








	1811


	
—Marzo: Jane Austen se hospeda con Henry en Londres.


—Marzo: Jane Austen corrige pruebas de Sentido y sensibilidad.


—Agosto: Charles Austen y su familia regresan a Inglaterra.


—30 de octubre: Sentido y sensibilidad, publicado anónimamente.


—Noviembre: Jane Austen visita a James en Steventon.


—Invierno: Jane Austen comienza la revisión de Primeras impresiones, que posteriormente apareció como Orgullo y prejuicio.


—Febrero: Jorge, Príncipe de Gales, hijo de Jorge III se convierte en el Príncipe de la Regencia.








	1812


	
—Abril: Edward Austen y Fanny visitan Chawton.


—Otoño: Jane Austen vende los derechos de Orgullo y prejuicio a Egerton por 110 libras.


—Junio: Napoleón Bonaparte invade Rusia.


—Diciembre: La gran armada de Napoleón es masacrada en Rusia y este se retira.








	1813


	
—28 de enero: Orgullo y prejuicio aparece publicado anónimamente.


—22 de abril: Jane Austen va a Londres a asistir a Elizabeth de Feuillide.


—1 de mayo: Austen regresa a Chawton.


—Julio: Austen termina de escribir Mansfield Park.


—Septiembre: Edward Austen y Jane viajan a Godmersham.


—Noviembre: Segunda edición de Orgullo y prejuicio y Sentido y sensibilidad.


—Noviembre: Mansfield Park aceptado para su publicación.


—Publicación de los poemas de Lord Byron El Giaour y La novia de Abydos.


—Mayo: Publicación de Reina Mab, poema de Percy Bysshe Shelley.








	1817


	—18 de julio: Jane Austen muere a primeras horas de la mañana.











* Los fervorosos seguidores de Jane Austen mantienen viva una exhaustiva cronología de su amada novelista. Nos mostramos deudores de sus noticias, aunque solo hayamos reflejado los datos más relevantes.










PRIMERA PARTE


Capítulo 1



ES UNA VERDAD RECONOCIDA universalmente que a todo hombre soltero que posee una gran fortuna le hace falta una esposa.


Por poco que se conozcan los sentimientos o las opiniones de un hombre tal a su llegada a una comarca, esta verdad está tan bien fijada en las mentes de las familias de los alrededores, que al hombre se le considera propiedad legítima de alguna de sus hijas.


—Mi querido señor Bennet —dijo cierto día a este su esposa—, ¿te has enterado de que la casa de Netherfield se ha arrendado por fin?


El señor Bennet respondió que no.


—Pues lo está —repuso ella—, ya que la señora Long acaba de estar allí y me lo ha contado todo.


El señor Bennet no respondió.


—¿No te interesa saber quién la ha arrendado? —exclamó su esposa con impaciencia.



—Tú quieres contármelo, y yo no tengo inconveniente en oírlo.


Esta invitación fue suficiente.


—Pues, querido, has de saber que la señora Long dice que Netherfield lo ha ocupado un joven de gran fortuna procedente del norte de Inglaterra; que llegó el lunes en un carruaje de cuatro caballos a ver la finca y le agradó tanto que cerró el trato con el señor Morris inmediatamente; que tomará posesión antes de San Miguel y que algunos criados suyos llegarán a la casa a finales de la semana entrante.


—¿Cómo se llama?


—Bingley.


—¿Está casado o soltero?


—¡Oh! ¡Soltero, querido, desde luego! Es hombre soltero de gran fortuna; de cuatro o cinco mil libras de renta al año. ¡Qué cosa tan buena para nuestras niñas!


—¿Por qué? ¿En qué les puede afectar?


—Querido señor Bennet —respondió la esposa de este—, ¿cómo puedes ser tan aburrido? Has de saber que estoy pensando en que se case con una de ellas.


—¿Se ha establecido aquí con esa intención?


—¡Intención! ¡Qué disparate! ¿Cómo puedes hablar así? Pero es muy probable que pueda enamorarse de una de ellas, y por eso debes visitarlo en cuanto llegue.


—No veo motivo para ello. Podéis ir las niñas y tú, o puedes mandarlas solas, lo que quizá fuera mejor todavía, pues en vista de que tú eres tan hermosa como cualquiera de ellas, podría suceder que al señor Bingley le agradases más que a ninguna otra del grupo.


—Me adulas, querido. Es cierto que sí tengo, en efecto, alguna belleza, pero no pretendo ser nada extraordinario a estas alturas. Cuando una mujer tiene cinco hijas crecidas, debe dejar de pensar en su propia belleza.


—En tales casos, no es frecuente que la mujer tenga mucha belleza en que pensar.


—Pero, querido, desde luego que debes ir a ver al señor Bingley cuando llegue al vecindario.


—No puedo prometértelo, la verdad.


—Pero ¡piensa en tus hijas! Piensa simplemente en qué partido sería para una de ellas. Sir William y lady Lucas están decididos a ir nada más que por ello, pues ya sabes que en general no visitan a los recién llegados. Debes ir, desde luego, pues sería imposible que lo visitásemos nosotras si no vas tú.


—Eres demasiado escrupulosa, sin duda. Me atrevo a decir que el señor Bingley se alegrará mucho de veros, y le enviaré por ti unas líneas para asegurarle que consiento de buena gana en que se case con la niña que elija, aunque deberé recomendarle a mi pequeña Lizzy.


—No quiero que hagas tal cosa. Lizzy no es mejor que las demás en nada; y estoy segura de que no es ni la mitad de hermosa que Jane, ni tiene la mitad del buen humor de Lydia. A pesar de lo cual, tú siempre la prefieres a ella.


—Ninguna tiene grandes prendas —respondió él—; todas son tan tontas e ignorantes como el resto de las niñas; pero Lizzy tiene un poco más de viveza que sus hermanas.


—Señor Bennet, ¿cómo es capaz usted de vilipendiar de esta manera a sus propias hijas? Se complace usted en mortificarme. No tiene la menor compasión de mis pobres nervios.


—Me interpretas mal, querida. Albergo un gran respeto por tus nervios. Son viejos amigos míos. Llevo al menos veinte años oyéndote hablar de ellos con gran consideración.


El señor Bennet era una combinación tan extraña de viveza, humor sarcástico, reserva y capricho que veintitrés años de experiencia no habían bastado a su esposa para comprender su carácter. La mente de ella resultaba más fácil de calar. Era una mujer de entendimiento mediocre, pocos conocimientos y genio incierto. Cuando estaba descontenta, se creía nerviosa. La misión de su vida era casar a sus hijas; su solaz eran las visitas y las novedades.









Capítulo 2



EL SEÑOR BENNET fue de los primeros que acudieron a ponerse a disposición del señor Bingley. Siempre había tenido la intención de visitarlo, aunque había asegurado a su esposa hasta el último momento que no iría; y ella no tuvo noticia de la visita hasta la noche después de que esta tuviera lugar. El asunto se desveló entonces de la manera siguiente:


El señor Bennet observó que su hija segunda se ocupaba en coser una cinta al borde de un sombrero, y le dirigió de pronto la palabra en estos términos:


—Espero que al señor Bingley le guste, Lizzy.


—No estamos en condiciones de saber qué es lo que gusta al señor Bingley, ya que no hemos de visitarlo —dijo la madre de esta con resentimiento.


—Pero, mamá —dijo Elizabeth—, olvidas que lo veremos en los saraos y que la señora Long prometió presentárnoslo.


—Yo no creo que la señora Long vaya a hacer tal cosa. Tiene dos sobrinas propias. Es una mujer egoísta, hipócrita, y no tengo ningún concepto de ella.


—Yo tampoco —dijo el señor Bennet—; y me alegro de descubrir que no te fías de sus servicios.


La señora Bennet no se dignó dar respuesta alguna; antes bien, incapaz de contenerse, se puso a regañar a una de sus hijas.


—¡Deja de toser de esa manera, Kitty, por Dios! Ten un poco de compasión de mis nervios. Me los estás haciendo pedazos.


—Kitty no tiene discreción con sus toses —dijo el padre de esta—; tose a destiempo.


—No toso por diversión —replicó Kitty, irritada—. ¿Cuándo será tu próximo baile, Lizzy?


—De mañana a quince días.


—Así es —exclamó su madre—, y la señora Long no volverá hasta el día antes; de manera que le resultará im posible presentárnoslo, pues ella misma no estará presentada a él.


—Entonces, querida, ganarás a tu amiga por la mano y tú le presentarás al señor Bingley a ella .


—Imposible, señor Bennet, imposible: ¡si yo misma no lo conozco! ¿Cómo eres capaz de burlarte de mí de esa ma nera?


—Celebro tu circunspección. En efecto, quince días es poco tiempo para conocer a alguien. En quince días no se llega a conocer a fondo a un hombre. Pero si no nos aventuramos nosotros, alguien lo hará; y, al fin y al cabo, la señora Long y sus hijas deberán tener su oportunidad; y, por lo tanto, y dado que ella lo considerará un acto de caridad, yo mismo me haré cargo de esa diligencia, si tú la rechazas.


Las niñas miraron fijamente a su padre. La señora Bennet no dijo más que:


—¡Tonterías, tonterías!


—¿Qué puede querer decir esta expresión tan enfática? —exclamó él—. ¿Te parecen tonterías las fórmulas de presentación y la importancia que se les atribuye? En eso no puedo estar de acuerdo contigo del todo. ¿Qué dices tú, Mary? Ya sé que eres una señorita muy reflexiva y que lees grandes libros y los extractas.


Mary quiso decir algo sensato, pero no supo.


—Mientras Mary ordena sus ideas, volvamos al señor Bingley —siguió diciendo el señor Bennet.


—Estoy harta del señor Bingley —exclamó su esposa.


—Esto sí que lo lamento; pero ¿por qué no me lo habías dicho? Si lo hubiera sabido esta mañana, no lo habría visitado, desde luego. Es una verdadera lástima; pero como ya he hecho la visita, es demasiado tarde para rehuirlo.


El asombro de las damas fue tan grande como él deseaba; puede que el de la señora Bennet superara al de las demás; aunque cuando hubo pasado el primer tumulto de alegría, esta empezó a anunciar que era lo que ella había esperado desde el primer momento.


—¡Qué buen gesto de tu parte, querido señor Bennet! Pero ya sabía yo que acabaría por persuadirte. Estaba convencida de que querías demasiado a tus niñas como para descuidar un conocimiento como este. Vaya, ¡cuánto me alegro! Y también ha sido buena broma haber ido esta mañana sin decirnos palabra hasta ahora.


—Ahora, Kitty, puedes toser cuanto quieras —dijo el señor Bennet; y, dicho esto, salió de la sala, fatigado de los arrebatos de su esposa.


—¡Qué padre tan excelente tenéis, niñas! —exclamó esta cuando se cerró la puerta—. No sé cómo podréis pagarle su bondad; ni yo tampoco, por otra parte. A nuestra edad no es tan agradable andar conociendo a gente nueva todos los días, os lo puedo asegurar; pero estamos dispuestos a hacer lo que sea por vosotras. Lydia, amor mío, aunque es verdad que eres la más pequeña, estoy segura de que el señor Bingley querrá bailar contigo en el próximo baile.


—¡Oh! —dijo Lydia animosa—, no tengo miedo; pues aunque es verdad que soy la más joven, soy la más alta.


El resto de la velada se pasó en conjeturas sobre cuándo devolvería la visita del señor Bennet y debatiendo cuándo debían invitarlo a comer.









Capítulo 3



NO OBSTANTE, todas las preguntas que pudo hacer la señora Bennet con la ayuda de sus cinco hijas no bastaron para arrancar a su marido ninguna descripción satisfactoria del señor Bingley. Lo atacaron de diversos modos: con preguntas a cara descubierta, suposiciones ingeniosas y presunciones distantes; pero él esquivó la destreza de todas, y ellas, por fin, se vieron obligadas a aceptar la información de segunda mano de su vecina, lady Lucas. El informe de esta fue altamente favorable. Sir William había quedado encantado con él. Era bastante joven, maravillosamente apuesto, agradabilísimo y, para rematarlo todo, pensaba acudir al próximo sarao con un grupo numeroso. ¡Nada podía ser más delicioso! Ser aficionado al baile equivalía a avanzar un buen paso hacia el enamorarse; y se avivaron mucho las esperanzas de ganar el corazón del señor Bingley.


—Con solo que vea a una de mis hijas establecida felizmente en Netherfield —dijo la señora Bennet a su marido—, y a todas las demás igual de bien casadas, no me quedará nada que desear.


El señor Bingley devolvió la visita al señor Bennet a los pocos días y pasó unos diez minutos sentado con él en su biblioteca. Había albergado esperanzas de que se le permitiera contemplar a las señoritas, de cuya belleza había oído hablar mucho; pero solo vio al padre. Las señoritas tuvieron algo más de fortuna, pues gozaron de la ventaja de comprobar des de una ventana alta que llevaba casaca azul y montaba un ca ballo negro.


Se envió poco más tarde una invitación a comer; y la señora Bennet ya había proyectado los platos que habían de acreditarla como ama de casa, cuando llegó una respuesta que lo pospuso todo. El señor Bingley debía estar en la capital al día siguiente y, en consecuencia, no podía aceptar el honor de su invitación, etc. La señora Bennet se quedó bastante desconcertada. No se le ocurría qué asuntos podría tener en la capital el señor Bingley tan poco tiempo después de su llegada al condado de Hertfordshire; y empezó a temer que estuviera siempre volando de un lado a otro sin establecerse nunca en la casa de Netherfield como debía. Lady Lucas acalló un poco sus miedos planteando la idea de que si había ido a Londres era solo para reunir a un grupo numeroso para el baile; y pronto se supo que el señor Bingley iba a traer consigo a doce damas y a siete caballeros al sarao. Las niñas se afligieron de tal número de damas, pero se consolaron la víspera del baile al enterarse de que en vez de a doce solo se traía de Londres a seis: sus cinco hermanas y una prima. Y cuando el grupo entró en la sala del sarao, solo constaba de cinco personas en total: el señor Bingley, sus dos hermanas, el marido de la mayor y otro joven.


El señor Bingley era apuesto y caballeroso; tenía el semblante agradable y modales afables y sin afectación. Sus hermanas eran mujeres bonitas, con aire de ir francamente a la moda. Su cuñado, el señor Hurst, tenía aspecto de caballero y nada más; pero su amigo, el señor Darcy, no tardó en ganarse la atención de la sala con su buena figura y talla, sus rasgos apuestos, su noble semblante y el dato que se difundió a los cinco minutos de entrar él: que tenía una renta de diez mil libras al año. Los caballeros dictaminaron que era hombre de buena facha, las damas afirmaron que era mucho más apuesto que el señor Bingley, y todos lo miraron con gran admiración durante la mitad de la velada, aproximadamente; hasta que en sus modales se apreció una falta que dio un vuelco a su popularidad; pues se descubrió que era soberbio; que se consideraba por encima de los que lo rodeaban y por encima de dejarse agradar; y ni siquiera sus grandes fincas del condado de Derbyshire pudieron salvarlo entonces de tener un semblante muy severo y desagradable ni de ser indigno de compararse con su amigo.


El señor Bingley no tardó en presentarse a todas las personas principales que estaban en la sala; estuvo animado y afable, bailó todas las piezas, se incomodó por lo temprano que concluía el baile y habló de dar uno él mismo en Netherfield. Estas cualidades tan amables debieron hablar por sí solas. ¡Qué contraste hacía con su amigo! El señor Darcy solo bailó una vez con la señora Hurst y otra con la señorita Bingley, rehusó ser presentado a ninguna otra dama y pasó el resto de la velada paseándose por la sala, hablando de vez en cuando con alguna persona de su grupo. Su reputación quedó decidida. Era el hombre más soberbio y desagradable del mundo, y todos esperaban que no volviera allí jamás. Entre sus opositores más violentos se contaba la señora Bennet, cuyo desagrado ante la conducta general del señor Darcy se agudizó hasta llegar al resentimiento particular por el desprecio que había hecho este a una de sus hijas.


Por la escasez de caballeros, Elizabeth Bennet se había visto a obligada a pasarse dos piezas sentada; y durante una parte de ese tiempo, el señor Darcy había estado de pie lo bastante cerca como para que ella oyese una conversación que mantuvo con el señor Bingley, quien había dejado el baile unos mi nutos con el fin de animar a su amigo para que se sumase a él.


—Vamos, Darcy —le dijo—, he de hacerte bailar. Me fastidia verte solo de pie de esa manera tan tonta. Más te valdría bailar.


—No bailaré de ninguna manera. Ya sabes cómo lo detesto, a no ser que conozca de modo particular a mi pareja. En un sarao como este sería insoportable. Tus hermanas están ocupadas, y no hay ninguna otra mujer en toda la sala cuya compañía en el baile no representase un castigo para mí.


—¡Yo no sería tan exigente como tú ni aunque me hicieran rey! —exclamó el señor Bingley—. Te doy mi palabra de honor de que no había conocido en toda mi vida a tantas muchachas agradables como en esta velada; y ya ves que algunas son extraordinariamente lindas.



—Tú sí que estás bailando con la única muchacha bonita de la sala —dijo el señor Darcy, mirando a la mayor de las señoritas Bennet.


—¡Oh! ¡Es la criatura más hermosa que he visto en mi vida! Pero justo detrás de ti está sentada una de sus hermanas, que es muy linda, y yo diría que muy agradable. Permíteme que pida a mi pareja que te la presente.


—¿Por cuál lo dices? —preguntó el señor Darcy, y, tras volverse, miró un momento a Elizabeth, hasta que sus miradas se cruzaron y él apartó la suya y dijo con frialdad:


—Es pasable, pero no lo bastante bonita como para tentarme a mí; de momento no estoy de humor para dar importancia a las señoritas a las que han despreciado otros hombres. Más te vale que vuelvas con tu pareja y disfrutes de sus sonrisas, pues conmigo pierdes el tiempo.


El señor Bingley siguió su consejo. El señor Darcy se alejó, y Elizabeth se quedó con unos sentimientos no muy cordiales hacia él. No obstante, relató el caso entre sus amigas con mucha gracia, pues tenía un carácter desenvuelto y juguetón que la hacía disfrutar con cualquier cosa ridícula.


La velada transcurrió, en general, de manera agradable para toda la familia. La señora Bennet había visto que el grupo de Netherfield admiraba mucho a su hija mayor. El señor Bingley había bailado con ella dos veces, y las hermanas de este la habían honrado con su trato. Aquello produjo a Jane una satisfacción tan grande como a su madre, aunque más callada. Elizabeth percibió el agrado de Jane. Mary había oído que decían de ella a la señorita Bingley que era la muchacha más instruida de la comarca; y Catherine y Lydia habían tenido la fortuna de no estar nunca sin parejas de baile, que de momento era lo más que habían aprendido a desear en un baile. Por lo tanto, regresaron de buen ánimo a Longbourn, el pueblo donde vivían y del que eran los habitantes más destacados. Se encontraron al señor Bennet todavía levantado. Este perdía la noción del tiempo con un libro; y en la circunstancia presente sentía bastante curiosidad por lo que hubiera sucedido en una velada que había suscitado unas expectativas tan espléndidas. Había albergado, más bien, la esperanza de que su esposa se hubiera llevado una desilusión con el forastero; pero no tardó en descubrir que le tocaba oír una relación muy distinta.


—¡Oh, querido señor Bennet —dijo esta al entrar en la sala—, hemos pasado una velada deliciosa, un baile excelente! Ojalá hubieras estado tú. Admiraron tanto a Jane que no se puede comparar con nada. Todos comentaban su buen parecer, ¡y al señor Bingley le pareció hermosísima y bailó con ella dos veces! Figúrate, querido: ¡bailó dos veces con ella, en efecto!, y en toda la sala no hubo una sola criatura a la que él pidiera una pieza por segunda vez. Se lo pidió primero a la señorita Lucas. ¡Cuánto me enfadó verla de pareja con él! Sin embargo, no la admiró en absoluto; la verdad es que nadie puede admirarla, ¿sabes?, y pareció muy impresionado con Jane mientras esta hacía las mudanzas del baile. De modo que preguntó quién era, y se hizo presentar, y le pidió el baile de parejas siguiente. Después bailó el tercer baile de parejas con la señorita King, y el cuarto con María Lucas, y el quinto otra vez con Jane, y el sexto con Lizzy, y el baile de la panadera.


—¡Si hubiera tenido la menor compasión de mí —exclamó su marido con impaciencia—, no habría bailado ni la mitad! Por Dios, no me hables más de sus parejas de baile. ¡Ojalá se hubiera torcido el tobillo en la primera pieza!


—¡Oh!, querido, estoy encantada con él. ¡Qué enormemente apuesto es! Y sus hermanas son unas mujeres encantadoras. No había visto en mi vida nada más elegante que sus vestidos. Yo diría que los encajes del vestido de la señora Hurst...


Aquí sufrió una nueva interrupción. El señor Bennet prohibió cualquier descripción de galas. La señora Bennet se vio obligada, por tanto, a buscar otra ramificación del asunto y relató con gran amargura de ánimo y alguna exageración la grosería escandalosa del señor Darcy.


—Pero te puedo asegurar que Lizzy no se pierde gran cosa por no ser del gusto de ese —añadió—, pues es un hombre muy desagradable, repelente, y al que en absoluto vale la pena agradar. ¡Tan altanero y tan engreído que no se le podía soportar! ¡Andaba por aquí, andaba por allá, creyéndose gran cosa! ¡Y no era lo bastante apuesto como para bailar con él! Quisiera que hubieses estado allí, querido, para que le hubieras dicho una agudeza de las tuyas. Detesto absolutamente a ese hombre.









Capítulo 4



CUANDO Jane y Elizabeth se quedaron solas, la primera, que antes había estado prudente en sus alabanzas del señor Bingley, expresó a su hermana hasta qué punto lo admiraba.


—Es exactamente lo que debe ser un joven —dijo—: razonable, de buen humor, animado; ¡y yo no había visto nunca unos modales tan acertados! ¡Tanta afabilidad junto con una buena educación tan perfecta!


—Y, además, es apuesto —repuso Elizabeth—, como también debe ser un joven si puede. Con esto se rematan sus prendas.


—Me halagó mucho que me pidiera que bailase con él por segunda vez. No esperaba recibir tal fineza.


—¿Que no? Yo lo esperaba por ti. Pero en eso nos diferenciamos mucho tú y yo. Las finezas te toman siempre por sorpresa a ti, y a mí nunca. ¿Qué cosa podía ser más natural que volver a pedirte un baile? No pudo menos de advertir que eras como cinco veces más hermosa que cualquier otra mujer de la sala. No hay que agradecérselo a su galantería. Pues bien, es verdad que es muy agradable y te doy licencia para que te guste. Otras personas mucho más estúpidas te han gustado.


—¡Lizzy, querida!


—¡Oh! Bien sabes que tienes una facilidad excesiva para que te guste la gente en general. Jamás ves defectos en nadie. Todo el mundo es bueno y agradable a tus ojos. Jamás te he oído hablar mal de un ser humano en toda tu vida.


—No quiero censurar a nadie con precipitación; pero siempre digo lo que pienso.


—Bien lo sé, y eso es lo maravilloso: ¡que con el buen sentido que tienes, estés tan sinceramente ciega ante las necedades y los disparates de los demás! Es bien común la candidez fingida: una se la encuentra por todas partes. Pero ser cándida sin alarde ni de intento; tomar lo bueno del carácter de cada persona y mejorarlo todavía más, sin decir nada de lo malo, eso es propio de ti solamente. Así que te agradan también las hermanas de este hombre, ¿verdad? Sus modales no están a la altura de los de él.


—Desde luego que no... al principio. Pero son unas mujeres muy agradables cuando se conversa con ellas. La señorita Bingley va a vivir con su hermano y a ocuparse de su casa; y o mucho me equivoco o encontraremos en ella a una vecina muy encantadora.


Elizabeth escuchó en silencio, pero no se quedó convencida; la conducta de las hermanas del señor Bingley en el sarao no había sido como para causar agrado general; y con una observación más viva, un carácter menos sumiso que el de su hermana, y un juicio demasiado inasequible a la atención a sí misma, estaba muy poco dispuesta a aprobarlas. En realidad eran unas damas muy buenas; no carecían de buen humor cuando les parecía ni de la capacidad de resultar agradables cuando les venía en gana, pero eran orgullosas y engreídas. Eran bastante hermosas, se habían educado en uno de los colegios privados más importantes de la capital, poseían una fortuna de veinte mil libras, tenían la costumbre de gastar más de lo que les convenía y de tratarse con personas de categoría, y todo ello les daba derecho en todos los sentidos a formarse un buen concepto de sí mismas y malo de los demás. Pertenecían a una familia respetable del norte de Inglaterra, circunstancia esta que tenían mejor grabada en la memoria que la de que la fortuna de su hermano y la de ellas era fruto del comercio.


El señor Bingley había heredado bienes por valor de casi cien mil libras esterlinas de su padre, que había pensado adquirir una finca, pero había muerto sin llegar a hacerlo. El señor Bingley tenía esa misma intención, y algunas veces elegía el condado que prefería; pero como ahora disponía de una buena residencia y la libertad de una casa solariega con finca, muchos de los que conocían la tranquilidad de su humor consideraban que quizá pasara el resto de sus días en Netherfield, dejando que fuese la generación siguiente la que comprara.


Sus hermanas deseaban con impaciencia que adquiriese una finca propia; pero, aunque de momento solo estaba establecido como arrendatario, la señorita Bingley no dejaba por eso de sentarse a la cabecera de su mesa de buena gana, ni tampoco la señora Hurst, que se había casado con un hombre más elegante que rico, dejaba de estar dispuesta a considerar la casa de su hermano como propia cuando a ella le convenía. No hacía dos años que el señor Bingley había cumplido la mayoría de edad cuando una recomendación casual lo había tentado a examinar la finca y casa de Netherfield. La había examinado, en efecto, por dentro y por fuera, durante media hora; le agradó su situación y los cuartos principales, le satisfizo lo que dijo el propietario en alabanza de la finca y la alquiló al momento.


Entre Darcy y él existía una amistad muy constante, a pesar de la gran oposición de sus caracteres. Bingley apreciaba a Darcy por su carácter tranquilo, abierto y maleable, aunque ninguna disposición podía contrastar más con la suya propia, y a pesar de que él mismo no parecía insatisfecho con la suya. Bingley tenía una firme confianza en la fuerza del afecto de Darcy y un alto concepto de su buen juicio. Darcy era el más inteligente de los dos. Bingley no era corto ni mucho menos, pero Darcy era listo. Al mismo tiempo era altanero, reservado y exigente, y sus modales, aunque de buena educación, no resultaban atractivos. Su amigo lo superaba mucho en este sentido. Bingley podía contar con caer bien dondequiera que se presentara; Darcy ofendía a la gente constantemente.


Bastante característico de ello fue el modo en que hablaron del sarao de Meryton. Bingley no se había encontrado en su vida a gente más agradable ni a muchachas más lindas; todo el mundo había estado amabilísimo y muy atento con él; no había habido formalismos ni rigideces; pronto se había sentido en condiciones de amistad con todos los presentes en la sala; y en cuanto a la señorita Bennet, no concebía que pudiera existir un ángel más hermoso. Darcy, por el contrario, había visto una colección de personas con poca belleza y nada de moda, por ninguna de las cuales había sentido el más mínimo interés y de ninguna de las cuales había recibido ninguna atención ni agrado. Reconocía que la señorita Bennet era linda, pero dijo que sonreía demasiado.


La señora Hurst y su hermana así lo reconocieron, pero, con todo, la admiraban y la apreciaban y dictaminaron que era una dulce muchacha y que no tendrían inconveniente en tratarla más. Por tanto, la señorita Bennet quedó establecida como muchacha dulce, y el hermano de ellas consideró que esta recomendación lo autorizaba a pensar en ella cuanto quisiera.









Capítulo 5



A UN CORTO PASEO de Longbourn vivía una familia con la que los Bennet mantenían un trato especialmente íntimo. Sir William Lucas se había dedicado primero al comercio en Meryton, donde había reunido una fortuna aceptable y había acanzado el título de «sir» en virtud de un discurso que había dirigido al rey siendo alcalde. Esta distinción le había impresionado quizá demasiado. Le había hecho aborrecer su comercio y su vida en una ciudad provinciana; y, abandonando ambas cosas, se había mudado con su familia a una casa situada cerca de una milla de Meryton, que desde aquella época se había llamado Villa Lucas, donde podía pensar con agrado en su propia importancia y, sin el obstáculo de los negocios, dedicarse únicamente a ser amable con todo el mundo. Pues aunque su categoría lo regocijaba, no lo volvía arrogante; antes al contrario, era todo atenciones con todo el mundo. Ya inofensivo, amistoso y servicial por naturaleza, su presentación en el palacio de Saint James lo había vuelto cortés.


Lady Lucas era una mujer de muy buena pasta, y no demasiado lista como para dejar de ser una vecina valiosa para la señora Bennet. Tenían varios hijos. La mayor, una joven sensata e inteligente de unos veintisiete años de edad, era amiga íntima de Elizabeth.


Era absolutamente necesario que las señoritas Lucas y las señoritas Bennet se reunieran tras un baile para comentarlo; y la mañana siguiente al sarao la primeras llegaron a Longbourn para oír y contar.



—Tú sí que empezaste bien la velada, Charlotte —dijo la señora Bennet a la señorita Lucas con autodominio fruto de la urbanidad—. Fuiste la primera elegida por el señor Bingley.


—Sí; pero dio muestras de gustarle más la segunda.


—¡Oh! Lo dices por Jane, supongo, porque bailó con ella dos veces. En efecto, sí que pareció como si la admirara... de hecho, tiendo a creer que sí que la admiró... algo oí... aunque no sé qué... algo del señor Robinson.


—Te refieres quizá a la conversación que oí por casualidad entre el señor Robinson y él; ¿no te la había contado? ¿Que el señor Robinson le preguntó si le gustaban nuestros saraos de Meryton y si no creía que había muchas mujeres lindas en la sala, y que cuál le parecía más linda? ¿Y que él respondió al instante a la última pregunta: «¡Oh! La señorita Bennet mayor, sin duda alguna; el punto no admite discusión»?


—¡Palabra de honor! Vaya, la cosa queda bien decidida... sí que parece que... aunque, con todo, puede quedar en nada, ya sabéis.


—Lo que yo oí por casualidad viene más al caso que lo que oíste tú, Eliza —dijo Charlotte—. No vale tanto la pena escuchar al señor Darcy como a su amigo, ¿verdad? (¡pobre Eliza!) ¡Ser solo pasable...!


—Te ruego que no metas en la cabeza a Lizzy la idea de enfadarse por lo mal que la trató, pues es un hombre tan desagradable que sería toda una desventura gustarle. La señora Long me contó anoche que se había pasado media hora sentado cerca de ella sin abrir los labios una sola vez.


—¿Está usted segura, señora? —dijo Jane—. ¿No hay un leve error? Vi claramente al señor Darcy hablar con ella.


—Sí; porque ella le preguntó por fin si le gustaba Netherfield, y él no pudo menos de responderle; pero ella me dijo que pareció enfadarse bastante porque le hubieran dirigido la palabra.


—La señorita Bingley me dijo que no suele hablar mucho nunca —expuso Jane—, si no es entre sus amigos íntimos. Con estos es notablemente agradable.


—No me creo una palabra, querida. Si hubiera sido tan agradable, habría hablado con la señora Long. Pero ya me imagino lo que fue; todos dicen que el orgullo lo devora, y yo diría que se habría enterado de alguna manera de que la señora Long no tiene coche propio y que había venido al baile en una silla de postas de alquiler.


—No me importa que no hablase con la señora Long — dijo la señorita Lucas—, pero quisiera que hubiese bailado con Eliza.


—En otra ocasión, Lizzy —intervino la madre de esta— , yo en tu lugar no querría bailar con él.


—Creo, señora, que puedo prometerle que no bailaré con él jamás.


—Lo que es a mí, su orgullo no me ofende tanto como suele ofender el orgullo, pues tiene su disculpa —dijo la señorita Lucas—. No es de extrañar que un joven tan elegante, de buena familia, con fortuna, con todas las buenas prendas, tenga tan buen concepto de sí mismo. Si puedo expresarlo de este modo, tiene derecho a sentirse orgulloso.


—Es muy cierto —repuso Elizabeth—, y yo podría perdonarle con facilidad su orgullo, si no me hubiera herido el mío.


—El orgullo es un defecto muy común, según creo —observó Mary, que se preciaba de la solidez de sus reflexiones—. En vista de todo lo que he leído, estoy convencida de que es muy común; de que la naturaleza humana es especialmente proclive a él y que somos muy pocos los que no albergamos un sentimiento de autocomplacencia por alguna cualidad verdadera o imaginada. La vanidad y el orgullo son cosas diferentes, aunque esas palabras se empleen con frecuencia como si fueran sinónimas. Una persona puede ser orgullosa sin ser vanidosa. El orgullo está más relacionado con el concepto que tenemos de nosotros mismos; la vanidad, con lo que queremos que piensen de nosotros los demás.


—Si yo fuera tan rico como el señor Darcy, no me importaría ser orgulloso —exclamó un joven Lucas que había venido con sus hermanas—. Tendría una jauría de perros raposeros y me bebería una botella de vino cada día.


—Entonces beberías mucho más de lo que te convendría —dijo la señora Bennet—, y si yo te viera, te quitaría la botella al instante.


El muchacho aseguró que no se la quitaría; ella siguió afirmando que sí se la quitaría, y la discusión acabó solo cuando terminó la visita.









Capítulo 6



LAS DAMAS DE LONGBOURN no tardaron en recibir a las de Netherfield. La visita fue devuelta al poco tiempo como es debido. Los modales agradables de la señorita Bennet se fueron ganando la buena voluntad de la señora Hurst y la señorita Bingley; y aunque se juzgó que la madre era insoportable y que no valía la pena hablar con las hermanas menores, se manifestó a las dos mayores el deseo de tratarlas más. Jane recibió esta atención con el mayor placer, pero Elizabeth seguía viendo arrogancia en el modo en que trataban a todos, sin apenas hacer excepción siquiera con su hermana, y no podía apreciarlas; aunque la amabilidad relativa que manifestaban con su hermana tenía cierto valor al ser fruto con toda probabilidad de la influencia de la admiración del hermano de ellas. Siempre que se veían resultaba evidente que sí que la admiraba, y a ella le parecía igualmente evidente que Jane se iba rindiendo a la predilección que había empezado a albergar por él desde el primer momento, y que iba camino de enamorarse del todo; pero consideraba con agrado que no era probable que el mundo en general descubriera aquello, ya que en Jane se combinaba una gran fuerza de sentimientos con una compostura de ánimo y una alegría constante en sus modales que la protegerían de las sospechas de los impertinentes. Comentó esto a su amiga, la señorita Lucas.


—Puede que sea agradable ser capaz de engañar a la opinión pública en un caso como este —respondió Charlotte—, pero a veces es una desventaja ser tan enormemente discreta. Si una mujer oculta con tal maña su afecto al objeto de este, puede perder la oportunidad de ganárselo; y entonces será un triste consuelo considerar que todo el mundo se ha quedado igualmente a oscuras. En casi todos los apegos hay tanta proporción de agradecimiento y vanidad que no es prudente descuidar ninguno de los dos factores. Todas podemos empezar libremente: una leve preferencia es bastante natural; pero somos muy pocas las que tenemos valor suficiente para estar ver daderamante enamoradas sin dar aliento. En nueve de cada diez casos, a la mujer le conviene más manifestar más afec to del que siente. A Bingley le gusta tu hermana, sin duda; pero puede que no llegue más allá de gustarle si ella no lo anima.


—Pero ella sí que lo anima, en la medida que se lo permite su carácter. Si yo misma advierto el aprecio que le tiene, es que él debe de ser muy simple para no descubrirlo también.


—Recuerda, Eliza, que él no conoce la disposición de Jane como tú.


—Pero si una mujer tiene afición a un hombre y no se esfuerza por ocultarlo, él debe darse cuenta de ello.


—Debe, quizá, si la ve lo suficiente. Pero aunque Bingley y Jane se ven con tolerable frecuencia, no pasan nunca muchas horas juntos; y como siempre se ven en grupos numerosos y variados, es imposible que dediquen todos los momentos a conversar entre ellos. Por lo tanto, Jane deberá aprovechar al máximo cada media hora en la que pueda disponer de su atención. Cuando lo tenga asegurado, ella dispondrá de más tiempo libre para enamorarse todo lo que quiera.


—Tu plan es bueno —repuso Elizabeth— cuando no está en juego más que el deseo de casarse bien, y si yo estuviera decidida a conseguir un marido rico, o un marido cualquiera, me parece que lo adoptaría. Pero no son estos los sentimientos de Jane; ella no obra con un plan preconcebido. De momento, ni siquiera puede estar segura del grado de su propio afecto ni de si es razonable o no. Solo hace quince días que lo conoce. Ha bailado cuatro veces con él en Meryton; lo vio una mañana en casa de él, y desde entonces ha cenado con él y más compañía en cuatro ocasiones. Esto no es suficiente para que ella se haga cargo de su carácter.
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